José Moreno Cedillo 


¿Quién soy yo? 


Iba caminando por los senderos siempre franqueables de mi mente y me 
pregunté ¿Quién eres? Y lo hice en segunda persona porque justamente en ese 
momento no me consideraba como uno mismo, sentía como si mi ser entero se 
fragmentara por un momento y valientemente se atreviera a preguntarse 
cuestiones como esta. Una pregunta de por sí difícil de responder en simples 
palabras, todavía más compleja en esta situación, porque quien cuestiona sabe 
lo mismo que quien responde, por lo tanto, sumamente complicada para 


responder. 


Aun así quise, en un intento casi inmediato, replicar: ¿Cómo te atreves a hacerme 
semejante pregunta? Yo soy tú mismo. Tú eres mi yo. Entonces, ¿Cómo era posible 
comprender esta paradoja? Es que alguien no puede ser el sí mismo de otro 
alguien... Entonces comprendí que no puedo correr nunca el riesgo de 
fragmentarme una vez más, porque la riqueza de mi ser consiste en mi unidad 


única, en mi única unidad. 


Creo que así he podido asimilar la idea de cultura y religión. No concibiendo una 
categoría ajena a la otra, más bien, tratando de conciliar ambas en un mismo 
razonamiento. Porque creo que la relación que existe entre cultura y religión es 
tan íntima y estrecha, que pretender trazar una línea divisoria sería algo necio 
e imposible. No se podría hacer sin lastimar una u otra, haciendo que el hecho 
de rasgar tal unidad provoque una pérdida considerable de tejidos esenciales de 


la misma humanidad. 


El punto en pensar que cultura y religión son unidad en la dualidad no es 


simplemente un intento inútil de apología de una con amparo de la otra, es 


precisamente, vuelvo a insistir, la consideración de que son inalienables. Porque 
la religión se vive con el espíritu de la propia cultura, y la cultura sin duda que 
incluye, en su vasto y siempre discutido concepto, la práctica de la religión. Por 
lo tanto, una con otra, hacen un entramado que, aunque se trate de algo 
metafísico, no deja de afectar al hombre, porque es él en quien se encarna. De 
hecho, diría yo, es el hombre en quien convergen ambas categorías, es en la 


profundidad de su ser donde ese tejido se entrama. 


Por lo tanto, si pudiéramos dar nombre propio a la relación que existe entre 
cultura y religión sería el de todos y cada uno de los que participamos de ellas, 
en quienes pueden existir. Constituyendo de este modo al hombre como la razón 
única y finalidad última de la existencia de cultura y religión. Sin embargo, a 
partir de esto, nuevas cuestiones se levantan ferozmente, por ejemplo ¿es el 


hombre el que construye la cultura, o viceversa? 


En realidad no quiero dar una postura partidista, y deseo seguir en la 
consideración en que he catalogado a la cultura y la religión. Pues no sé de qué 
forma pudiera el hombre existir si no se desenvolviera en una cultura, ni concibo 
una cultura que no nazca del hombre. Entonces dejo resuelta en algún modo, 
quizá demasiado somero, la cuestión planteada. Para poder continuar en la 
reflexión y preguntarme más bien, ¿puede una religión prescindir de una cultura 


que le de soporte? 


Sé que es una pregunta casi necia, porque en la misma casi estoy dando la 
solución, pero me parece que es interesante plantearla para seguir precisando la 
íntima y estrecha unión que existe entre religión y cultura. Cediendo la reflexión 
a considerar si es posible determinar quién le da soporte a quién, una vez que 


las he considerado como entes soportados más bien por el hombre. 


En fin, me atrevo a sostener mi postura en razón a que es una convicción, basada 


en la experiencia personal. Pues en mi vida siempre he podido vivir la expresión 


religiosa con mi cultura, y presumir dentro de los aspectos de mi cultura la 


vivencia de mi religión. Haciéndolas factibles en mi propia persona. 


Por eso, con todas las consideraciones que trae consigo la reflexión sobre cultura 
y religión se puede hablar sobre mil y un temas que de ahí se desprenden, como 


la posibilidad de hablar de un diálogo intercultural e interreligioso. 


Cuestión que da cabida a considerar primeramente que pudieran existir algunas 
limitantes claras, como por ejemplo, la diversidad de idiomas y la imposibilidad 
de entender en su máximo contenido cualquier idea proveniente de otra lengua. 
Sin embargo, con las oportunidades tecnológicas del momento eso viene a menos, 
y es más bien el hombre mismo quien puede pensarse como obstáculo, en lugar 


de ser facilitador. 


A pesar de ello, no se dice utópica la posibilidad de hablar sobre interculturalidad 
y diálogo interreligioso, porque prima sobre cualquier limitante humana lo que 
constituye esencialmente su ser de hombre: su ser gregario. De modo que la 
necesidad, y luego libre elección de crear lazos fraternos, es, ha sido y debe seguir 
siendo la puerta que encamine al hombre por el camino del respeto y la 
admiración por lo que él mismo es capaz de hacer, de celebrar y de vivir, de una 
y mil maneras. Porque entre uno y otro no cabe distinción, no hay fragmentación, 


la humanidad es una unidad única, posee una única unidad. 


